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		A mis padres,


        que con su amor me inspiran cada día


        a perseguir mis sueños.


	




	

		

			Prólogo


			Londres, diciembre de 1808


			La calle Commercial Road era la más transitada de Londres en época navideña. Damas y caballeros de todas las condiciones, desde soldados rasos, criadas de distinguidas señoras y comerciantes, hasta la aristocracia, paseaban arriba y abajo mientras contemplaban los escaparates de las tiendas, que ofrecían sus más preciados tesoros. Relojes de bolsillo de oro macizo, extravagantes pamelas coronadas por cintas de colores y grandes plumas de pavo real. Pañuelos, libros, perfumes, incluso la comida era exhibida de manera sutil y delicada, como los pasteles de Mrs. Coplan. Así se llamaba la pastelería cuyo olor impregnaba toda la calle, y donde Elric Glover, de once años de edad, había decidido establecer su centro de operaciones.


			Su madre, Isabella, lo había criado en una casa de meretrices regentada por madame Blanche, nombre francés que nada tenía que ver con sus verdaderos orígenes. Allí aprendió el arte de robar; al principio solo se atrevía a estafar a las lavanderas y a los obreros que volvían de la fábrica, pero más tarde advirtió que tenía dedos hábiles y los usó en beneficio propio. Los mismos niños del burdel, hijos de las rameras, formaron una banda que madame dirigía como un ejército: mientras un grupo distraía, el otro se dedicaba a cortar bolsas y a coger los peniques y libras que había en ellas.


			Para Elric, aquella mañana había sido fructífera. Compraría un trozo de pastel de zanahoria, el preferido de Kate, la hija de Blanche, a la que quería como una hermana. Entró decidido en el establecimiento y aplastó su rostro contra el cristal donde se mostraban todas esas maravillas de dulces: bizcocho de ciruelas, pudin de frutas, tarta de manzana, bolas de chocolate crujiente...


			—¿Cuál es tu preferido? —No podía creer que alguien le dirigiera la palabra en aquella tienda llena de remilgadas señoritas y pretenciosos caballeros, pero ahí estaba ella, una niña de su misma edad, tal vez algo más pequeña. La muchacha tenía la piel clara, ojos negros y unas largas pestañas. Los rizos de su pelo caían a cada lado de sus mejillas y le conferían una actitud traviesa. Llevaba un abrigo azul adornado por una hilera de botones de terciopelo del mismo color y unos zapatos oscuros que resaltaban la banda de encaje blanco del remate de la falda.


			—Las galletas de jengibre son las que más me gustan, ¿y a ti? —Las marcas de sus dedos en el cristal del aparador se confundieron con las de Elric.


			—No lo sé —contestó el muchacho—. Nunca las he probado. —La pequeña dama abrió la boca, y Glover observó que le faltaban los dos dientes delanteros de la parte de arriba.


			Unas botas altas lo empujaron y cayó al suelo junto a sus peniques. Se alzaron voces en contra de dejar entrar a pordioseros sucios y malolientes en una tienda nada menos que de comestibles. Y unas manos huesudas y blancas de harina lo arrastraron fuera. Se desplomó en la dura acera sin sus monedas y sin su porción de tarta.


			Elric apretó los puños. A punto de llorar de ira contra el mundo, se le pasó por la cabeza volver por la noche y tirar piedras al cristal. En esas fechorías pensaba cuando alguien agarró su hombro. No se asustó, ya que se trataba de una mano diminuta, muy diferente a la anterior. Era la misma niña de ojos negros que le entregaba una caja rosa en la que se podía leer el nombre del comercio: Mrs. Clopan’s Cake.


			—¿Qué es esto? —pronunció Elric, algo tosco.


			—Ginger cookies, para que las pruebes.


			—¿Qué quieres a cambio? —El muchacho no podía creer que una desconocida le regalara algo sin que tuviera que engañar, mentir, robar o amenazar.


			—Nada —repitió ella, expectante.


			Elric cogió una galleta de jengibre; reacio, la mordisqueó, el azúcar se deshizo en su boca y, de repente, el cielo pareció menos gris.


			—¡También son mis preferidas! Pero necesitaré ayuda para terminarlas —mintió. Era una excusa para permanecer más tiempo al lado de ese ángel vestido de azul.


			Ambos se sentaron en el suelo, en el rellano de una casa de huéspedes al lado de la tienda de Mrs. Clopan, al amparo de miradas indiscretas.


			—¿Cómo te llamas? —preguntó Elric sin dejar de masticar.


			—June, ¿y tú?


			—Llámame Snake.


			—Qué nombre tan raro.


			Glover le guiñó un ojo y, cuando estaba a punto de narrar la turbulenta historia de su apodo, los gemelos Neel y Ray Smith, cinco años mayores que él y muy conocidos en el barrio donde vivía, en el East End, se acercaron hasta ellos. El chico, por instinto, escondió los dulces.


			—¿Qué haces aquí, bastardo? —Le pegó una colleja uno de ellos.


			—¡Déjame en paz!


			—¡Qué damita tan hermosa! —El otro hermano acarició la mejilla de June. Esta frunció el ceño, y Elric se sintió en la obligación de protegerla, el mismo sentimiento que demostraba hacia los niños del burdel donde vivía.


			—¡No la toques!


			A ninguno de los gemelos pareció desconcertarles su valentía, era bien conocida: se decía que había molido a palos a un cliente de su madre por pegarle tan solo una bofetada. Neel cogió por el cuello a Elric y juntó su cara con la suya.


			—No te entrometas.


			Ray le tendió la mano a la niña y le enseñó los dientes, amarillos.


			—Condesita, ¿sería usted tan amable de acompañarnos?


			—Mi nombre es June, lady June para ti, hija del conde de Belford. —Levantó la barbilla, desafiante.


			—Ya lo sabemos, condesita, y su padre la ha hecho llamar.


			—¡Mienten! —dijo Snake. Balanceó su cuerpo y propinó una patada justo en las partes íntimas de su enemigo.


			—¡Será malnacido! —despotricó el agredido mientras se curvaba y tocaba la entrepierna.


			En ese momento, Elric fue mucho más rápido que su contrincante y saltó por encima de él, agarró la muñeca de June y corrieron por las estrechas calles de Londres.


			—¡No la dejes escapar, Ray!


			Snake la guio entre la multitud dispuesto a pasar desapercibidos pero, cada vez que se giraba, los gemelos estaban más cerca. Un carro de ropa vieja conducido por una mujer embarazada se interpuso en su camino, no pudo esquivarlo y acabó bajo sus ruedas. Sintió una corriente pasar entre sus dedos y supo que la había perdido. El vacío y la desesperación que sufrió por el destino de la pequeña le sorprendió. ¿Cómo era posible afligirse tanto por una desconocida?


			Vio cómo Ray Smith la alzaba y cómo ella se debatía impotente. Estaban en las profundidades de la calle Dorset, donde nadie se interponía en los asuntos de los demás, y menos aún cuando los hermanos Smith salían de caza, ya fuera para apalear a un borracho, para robar a una prostituta o para raptar a chiquillas inocentes y luego venderlas. La elegancia de la menor y su pelo limpio y reluciente destacaban, ya que no era el objetivo habitual de aquellos dos canallas; aun así, y pese a crearse un grupo a su alrededor, nadie se interpuso entre ellos.


			June sacó algo metálico de su bolsillo y rasgó la mejilla del gemelo con una punta afilada. La sangre no salió a raudales, por lo que ella insistió hasta clavarlo en la carne. Elric no podía permitir que uno de los hermanos Smith se saliera con la suya, así que cogió una piedra y, rabioso, la lanzó. Podría haber golpeado a su protegida, pero la suerte quiso que el secuestrador la soltara, abatido por el dolor. La piedra impactó en su sien, y se desmoronó en el suelo. Snake gateó por el empedrado de la calle y cogió el brazo de June, la obligó a levantarse y volver a correr, no sin antes comprobar que Ray se movía y que su hermano Neel llegaba en su auxilio. Respiró hondo al saber que no lo había matado. Olvidó al instante las posibles consecuencias que eso le hubiera acarreado y se apresuró en dirección a los muelles. Durante la carrera, la pequeña dejó caer la punta de una flecha afilada manchada de rojo.


			—Es un recuerdo de mis amigos en Belford, me ha ayudado en muchas peleas —aclaró. Elric sintió unas insólitas punzadas en el corazón y supo que no estaba ante una niña cualquiera.


			La incesante actividad de carga y descarga de las distintas mercancías de los barcos y grandes navíos que atracaban en el puerto facilitó que Elric y June no fueran vistos. Aun así, tuvieron la precaución de andar de cuclillas de un barril a otro. De vez en cuando sacaban la nariz entre las cajas de madera, que los marineros y trabajadores del puerto movían de un lado a otro, para comprobar si los hermanos Smith les seguían. En una de esas ocasiones, June profirió una exclamación y salió de su escondite sin que Snake la pudiera detener. Horrorizado, vio cómo se echaba en brazos de un individuo de mediana estatura, complexión fuerte y una frondosa barba. Este la alzó en brazos, y el niño, invadido por la ansiedad, profirió un grito de guerra y se abalanzó contra el desconocido al que asestó patadas y puñetazos. Por más que ella gritó que se detuviera, él insistió hasta que el extraño la posó en el suelo, agarró al muchacho y echó hacia atrás su hombro para inmovilizarlo.


			—¡Es mi padre, el conde de Belford! —aclaró la pequeña.


			Elric tardó en reaccionar y, no muy convencido, retó al caballero de barriga cuadrada.


			—¡Trátela bien!


			El conde sonrió y decidió soltarlo.


			—Así lo haré, y ahora, ¿me puedes explicar qué demonios haces aquí, June?


			La chiquilla le contó a su padre, como si se tratara de una crónica periodística, todos los detalles de lo sucedido: cómo había escapado de la vigilancia de su niñera, y cómo los hermanos Smith habían intentado retenerla contra su voluntad.


			Mientras su hija no cesaba en su descripción de lo ocurrido, lord Belford se las ingenió para que los dos críos lo siguieran hasta un callejón. Pero June se percató de su extraño comportamiento.


			—¿Por qué vas vestido así? —preguntó.


			Fue entonces cuando Elric reparó en que, para ser de la aristocracia, aquel sujeto vestía con unas telas raídas, muy parecidas a las de los obreros. Sebastian Seabrook, conde de Belford, se colocó el dedo índice en los labios.


			—Voy de incógnito —le susurró a su hija—. Tengo negocios cerca de aquí.


			—¡Si eres un par del reino! —exclamó ella—. Y no se te conoce ocupación —añadió, para asombro de su padre. 


			—Llevar las riendas de Yellow House en Belford, ¿te parece poco?


			June hizo un ademán para restarle importancia.


			—Pero si tienes a tío Albert para que haga el trabajo sucio.


			—No hables así delante de desconocidos —la regañó.


			—Papá, te presento a Snake, un amigo.


			Sebastian Seabrook le tendió la mano, y Elric, impresionado por el cortés trato, se limpió primero la suya con su camisa ajada y la estrechó de forma enérgica.


			—¿Tenéis hambre? —preguntó el conde. Sin esperar respuesta, abrió una trampilla escondida bajo unas tablas e hizo bajar a los niños por unas escaleras.


			La corta vida de Elric le había llevado a vivir distintas experiencias en las que el resultado siempre era el mismo: un adulto que estafaba a un niño o a una mujer. Más de un caballero había requerido sus servicios como compañero de cama y, aunque el pago era bastante generoso, nunca aceptó. Ni siquiera cuando habían intentado forzarlo; la astucia que poseía lo libró de aquel destino. Por eso, cuando entró en aquel sótano lleno de cajas medio abiertas en las que se podían ver y oler granos de té, no tuvo miedo. Por el modo en que había tratado a su hija y hasta a él mismo, decidió que se encontraba ante una buena persona.


			—Aquí no hay solo té, ¿verdad? —se atrevió a hablar Elric.


			El conde carraspeó y se tocó la nariz.


			—Eres muy perspicaz.


			—¿Por qué? ¿Qué ocurre? —La chiquilla se interpuso entre los dos.


			—Nada que una dama deba conocer —sentenció su padre.


			Snake oyó una aguda nota a lo lejos que aumentó hasta convertirse en un molesto chillido: June sufría una pataleta.


			—¡Soy tu primogénita y tengo derecho a saberlo!


			—Si fueras un muchacho... —dijo el joven en voz baja, aunque lo suficiente claro como para que ella lo escuchara y se enfrentara a él sin perder ese tono tan desagradable.


			—¡Soy igual que tú, y cuando sea mayor Yellow House será mío, como este negocio, sea cual sea! ¿Verdad, papá?


			El conde se encogió de hombros.


			—Eres igual de bruta que un chico, eso no lo niego.


			Convencida con aquella respuesta, cesó su rabieta.


			—Vayamos a comer algo —continuó Sebastian.


			Elric no podía creer en su suerte, y mucho menos cuando ascendieron al piso de arriba y descubrieron que se trataba de una taberna inglesa, el Red Dragon, cerca de los muelles, lugar de encuentro de marineros y algún que otro timador. Se sentaron en un reservado y comieron un plato de potaje. El conde le habló de un posible trabajo para agradecerle su valentía y lo citó en los muelles para la semana siguiente. Elric aceptó entusiasmado cualquier oferta que le propusiese, pero tampoco era estúpido y no iba a dejar las calles ni las enseñanzas de madame Blanche sobre cómo seducir y manipular, por muy noble que ese tipo fuera. Se acordó entonces de su madre, y lo feliz que sería al contarle que había podido negociar nada menos que con un conde. Seguro que se llevaría el mérito por las lecciones de matemáticas, historia y buenos modales que esta se había empeñado en enseñarle desde crío.


			Al salir de la taberna ya era de noche. Snake buscó los ojos de June antes de despedirse, y supo que no la volvería a ver. Esta no parecía estar iluminada por la misma idea; agarró un palo del suelo y empezó a golpear todo lo que encontraba en su camino.


			—¡¿Quieres estar quieta?! —la reprendió el conde—. Compórtate como una dama durante un instante.


			June sopló, aburrida, y un mechón de su pelo se alzó y cayó otra vez sobre su frente. Elric la contempló como si fuera una bonita estatua en medio de la plaza, fascinado ante su alegría, espontaneidad e inocencia. Por un momento, ella le devolvió la mirada, jovial, pero se distrajo al perseguir una gaviota que voló sobre sus cabezas; una pluma blanca cayó del cielo. La pequeña dama tiró el palo de inmediato y la atrapó, maravillada. Elric se sintió como ese palo, desechado y olvidado, y deseó ser pluma.


		


	




	

		

			Capítulo 1


			Londres, febrero de 1824.


			Dieciséis años después.


			—¡No puede ser! —Lady June Belford acercó su rostro hacia el periódico, y su nariz rozó las hojas de tinta.


			—¿Qué ocurre, querida? —Sebastian Seabrook, conde de Belford, sentado en el sillón contiguo, alzó la vista de su libro y dio un lento sorbo al vaso de brandy que había encima de la mesa de licores a la espera de la respuesta de su primogénita.


			—El ladrón de Pluma Blanca ha vuelto a actuar y no muy lejos de aquí, a unas dos manzanas. Ha robado todas las joyas de los Wilfred mientras dormían y dos cuadros de Canaletto que habían comprado durante su viaje a Venecia. — June chasqueó la lengua—. Deberíamos hacer algo, ¿no crees, papá?


			—¿En qué piensas?


			—Podríamos organizar un comité vecinal de vigilancia.


			—Los Wilfred tenían a sus dos mejores lacayos en el salón. —Sebastian apuró el contenido del vaso.


			—No es lo mismo, y lo sabes —continuó la muchacha—. El ladrón de Pluma Blanca no entra por el salón, he recopilado todos los artículos donde él aparece y siempre accede a través de una ventana superior, como la del desván.


			—¿Cómo sabes que es un hombre? —contestó el conde de Belford como si le ofreciera una lección de vida—. Recuerda lo que te he enseñado: nunca des por hecho una teoría, analiza todos los puntos intermedios, sigue todas las señales.


			June compuso una mueca, no le gustaba la soberbia de su progenitor cuando bebía. Se levantó de su asiento y rodeó la butaca de su padre. Guardó la botella de brandy en uno de los cajones de la mesa instalada justo enfrente del ventanal de madera. Le encantaba el despacho donde se encontraban, era una habitación espaciosa; cortinas de raso de color ocre, una mesa de madera de ángulos uniformes, una silla de respaldo recto y dos butacas de piel marrón instaladas a cada lado de la chimenea, donde su padre y ella se sentaban cada noche a leer y comentar las noticias del día. El crepitar de la leña, la mezcla de aromas de la tinta del periódico, el brandy y el tabaco de pipa. Eran los olores de su infancia, que le reportaban seguridad, aunque últimamente el conde había abusado de estos dos últimos placeres, y lo habían convertido en una especie de personaje aletargado.


			—¿No crees necesario darme una pistola para proteger la casa mientras tú no estás? —insinuó al mismo tiempo que le quitaba el vaso de las manos—. Imagina que entra alguien cuando te encuentras en el club...


			—¡Basta! —Sebastian Seabrook no consintió que le arrebataran su vicio más arraigado—. Puede que seas más valiente que muchas de las mujeres que he conocido —buscó, nervioso, la botella—, pero, insisto, una dama no debe llevar ni tener una pistola en su poder, y menos en Londres. Para ti, cualquier excusa es válida.


			—¡No es una excusa! El ladrón...


			—¿Por qué no has ido al baile como tu madre y tu hermana?


			June se dio cuenta de que el conde había cambiado de tema a propósito, aunque debería saber que cortar a su hija en medio de una disertación no haría más que empeorar las cosas.


			—¿Quién iba a cuidar de ti, si los pocos criados que nos quedan han acompañado a mamá y a Libby a casa de la duquesa viuda de Arundell? Y sabes muy bien que desde mi presentación no voy a las fiestas.


			—Encerrada en casa nunca encontrarás marido —sentenció el padre, dispuesto a importunarla con lo que ella más odiaba: el matrimonio.


			—No me has educado para eso, sino para ayudarte en tus asuntos.


			—¡Ajá! —vitoreó Sebastian al encontrar el licor. Con inusitada paciencia, se sirvió hasta los bordes y se inclinó para sorber sin importarle la falta de modales—. Algún día tendrás que casarte.


			—Cuando tú dejes de beber.


			El conde quiso sonreír, pero se le escapó un suspiro. June era consciente de que, en contra del consejo de la familia, su padre la había criado como a un chico; desde muy pequeña lo seguía a todas partes y lo imitaba en lo que hacía y decía, y no creyó que fuera ningún disparate aprender a montar a caballo, cazar, jugar a las cartas, llevar las cuentas de la hacienda… hasta que fue demasiado tarde, y esa ruda niña de cabello rizado que ganaba a todos los niños durante las peleas en las cuadras, se convirtió en una mujer de belleza salvaje y de modales pésimos para una dama de la alta sociedad. Como tampoco tenía mucho interés en vestidos y bailes, ambos progenitores optaron por dejarla en casa mientras exhibían a la más pequeña, Libby, que había heredado los mismos rasgos dulces y suaves de su madre y el mismo gusto por lo caro y exquisito.


			—Creo que lo mejor es escribir una nota al juez e informarle de mi análisis, o mejor al periódico, ¿qué piensas? —dijo lady Belford.


			—Tienes otros problemas que atender antes de meterte donde no te llaman. —El conde se dejó caer sobre la butaca.


			—¿Ayudar a mi ciudad a desenmascarar a un ladrón que los tiene atemorizados no es de mi incumbencia?


			—¡No bromeo, June! ¡Ya eres demasiado mayor para estos jueguecitos! No sé cómo me has convencido para quedarte en casa. Si no te decides a asistir a una velada antes de que acabe la temporada y conocer a posibles pretendientes, me veré en la obligación de elegir yo mismo a tu marido.


			—Ya hablamos de eso, no voy a casarme, no tengo necesidad.


			—Las cosas han cambiado. —La voz del conde sonó acartonada y pesada.


			—¿Qué quieres decir?


			Sebastian Seabrook acarició los dedos de June, sus ojos se humedecieron.


			—Mi corazón está fallando, el doctor Morris no cree que pase de estas navidades. —Suspiró, como sacándose un peso de encima.


			Las revelaciones de su padre la habían impactado, no comprendía cómo podía dejar al azar algo tan importante como la salud. Entonces recordó que Sebastian había empezado a abusar del alcohol hacía unos meses, lo más seguro desde que le habían diagnosticado su enfermedad. Siempre había sido una persona obstinada, pero no tanto como su propia hija. June se relajó al pensar en varias posibilidades que nadie había tenido en cuenta, y mucho menos el doctor Morris, médico de la familia, que estaba medio sordo. A partir de mañana le exigiría que se privara de la bebida y empezara una dieta más sana, y también lo obligaría a realizar paseos largos para ejercitar el corazón.


			 —Buscaremos una segunda opinión, iremos...


			—Déjame terminar. Ya no tengo las mismas fuerzas ni la misma ilusión que antes, y he delegado muchos de mis asuntos a mi mano derecha.


			—¿Tío Albert?


			 —Ese canalla no es tu tío.


			—¡Mamá, Albert y tú os criasteis juntos! Me habéis contado la misma historia muchas veces.


			—Por eso siempre lo hemos tratado como de la familia, hasta que... —Se llevó la mano al pecho.


			—¿Te encuentras bien?


			—Solo estoy cansado... El dinero ha desaparecido.


			—No comprendo.


			—Albert no es tan habilidoso en las inversiones como dio a entender en un principio, y lo hemos perdido todo, o eso es lo que dice.


			—¿Crees que nos ha robado?


			—Es algo que no estoy en condiciones de probar, y tampoco tengo mucho tiempo. A mi muerte, al no tener un heredero varón, las propiedades irán a parar a mi primo segundo. A vosotras, después de pagar las deudas, no os quedará nada más que las joyas y los vestidos que hayáis acumulado en vuestros años de vida. Por eso es tan importante que encuentres pronto un marido.


			—Siempre creí que viviría a vuestro lado, que me ocuparía de los asuntos de la familia cuando os hicierais mayores. ¿Cómo pudiste confiar antes en Albert que en mí?


			—Tengo un as en la manga que ese infame nunca va a descubrir.


			—¿Un marido rico al que poder manipular?


			Sebastian se forzó a sonreír.


			—Estoy en medio de un gran trato; las libras que consiga os podrán mantener durante mucho tiempo. Incluso podrás casarte por amor si lo deseas, aunque no te lo recomiendo. Un matrimonio ha de ser un equipo donde los sentimientos no intervengan. Tu marido te ayudará a administrar de manera correcta el dinero y yo me quedaré más tranquilo.


			—Soy capaz de negociar como cualquier varón, no entiendo por qué debo atarme a uno.


			—Porque solo de esa manera la sociedad te tomará en serio.


			—¿Y se puede saber quién es el pretendiente en el que has puesto todas nuestras esperanzas? —dijo June en un tono agrio.


			—No puedo revelarte su nombre por seguridad. Y tú tampoco puedes conocer más detalles, ya que es imprescindible que delante de Albert muestres tu ignorancia y no le hagas sospechar. Busca las pistas y señales y encontrarás el tesoro.


			—¿Es que existe un tesoro?


			—Es solo una metáfora, aunque no vas mal encaminada.


			—Papá, déjame consultar con otro médico, nunca me he fiado de ese vejestorio del doctor Morris.


			El conde ignoró las últimas palabras de June y se levantó, cogió una llave del pequeño cajón del escritorio y abrió un armario de puertas de hierro situado detrás del lateral de una de las cortinas; allí su padre guardaba papeles importantes sobre sus negocios y una caja de madera de tamaño reducido. La sujetó como si fuera una joya y la depositó en el regazo de June.


			—Era de tu abuela.


			El recuerdo de la abuela Adela paralizó a la muchacha. Aunque su muerte había ocurrido hacía unos años, la echaba mucho de menos.


			—Es una caja de música que mi madre se trajo de España y mantuvo a su lado hasta el día de su muerte. Para mí es primordial que la protejas.


			—Guardaré su recuerdo.


			—Lo digo en serio, nunca te separes de ella. ¡Promételo!


			June asintió extrañada.


			—Y ahora, jovencita, es mejor que te retires a tus aposentos.


			—No tengo sueño, y mamá y Libby no han llegado. 


			—Haber ido a la fiesta a buscar un marido como Dios manda en lugar de perder el tiempo con tu viejo y cansado padre.


			June besó al conde en la mejilla.


			—Sabes lo importante que es para mí pasar este rato juntos.


			—Todavía no he muerto, June, y mañana tendremos nuestro encuentro.


			—Buenas noches, papá. —A punto estuvo de soltar la frase que cada tarde, desde que era pequeña, había oído pronunciar a su madre y a su niñera: «hasta mañana, si Dios quiere», pero se mordió la lengua.


			**


			Desde que tenía uso de razón había estado al lado de su padre y había sufrido junto a él las horas de angustia por no poder pagar los caprichos de su madre y de su hermana Libby; había llorado de alegría cuando una de sus inversiones había duplicado su precio; había trabajado de sol a sol y cuidado cada uno de las hectáreas de la familia Belford, y ahora, solo porque era una chica, se le escurría de las manos. ¿Qué le podría ofrecer ese diminuto cofre como compensación?


			Lo guardó en el interior del cajón de las calzas y los corsés. Abrió su joyero medio vacío, ya que nunca le había interesado demasiado; sin embargo, desde que había sido informada que no tendría más posesión que sus alhajas, se arrepentía de no haber sido más caprichosa. 


			Removió, con el atizador, los troncos de la chimenea para avivar el fuego. Le escocían los ojos, las lágrimas luchaban por salir, pero ella se esforzaba por retenerlas; no podía desfallecer. Oyó un extraño ruido, como si miles de cristales se hicieran añicos. La boca de su estómago se encogió y, sin prestar atención a su indumentaria, un camisón largo que marcaba las curvas de su cuerpo, y sus rizos castaños, que reflejaban trazos de color caoba, sin domar, expuestos a la voluntad del aire, encendió una vela, y cogió un cuchillo afilado que siempre guardaba bajo la almohada, ya que se le había prohibido tener una pistola. Caminó a lo largo del pasillo. Estaba convencida de que el ruido provenía del desván, donde hacía tiempo que nadie entraba. Tal vez fuera una rata, tal vez la rama de un árbol que la fuerza del viento había arrastrado hasta romper el tragaluz. Subió la escalera sin dejar de agarrar la daga y amenazó a las sombras.


			—¿Quién anda ahí?


			Una silueta delgada apareció ante ella; tuvo que adelantar un poco la vela que sostenía para ver a un individuo vestido de negro, llevaba ropa ajustada y cómoda; era de constitución atlética, brazos y piernas bien proporcionados. Pese a tener toda la apariencia de un ladrón mantenía el rostro descubierto: pelo lacio y rubio, dientes blancos y alineados.


			—No tenga miedo, no le haré daño. —El extraño se movió despacio. Poco a poco, June identificó unos ojos de un intenso verde. Su mente repasó a gran velocidad toda la información relevante leída en los periódicos sobre los últimos robos en Regent’s Street, donde vivía. La construcción de nuevas casas propiciaba que los asaltantes entraran sin contratiempos a las mansiones que sí estaban habitadas. Lo peor de todo era que no actuaban solos. El frío se apoderó de sus huesos, y adivinó que el miedo la acechaba. Un sentimiento insólito que nunca antes había experimentado.


			—Un paso más y le clavo este cuchillo.


			El intruso pareció evaluarla. Lady Belford apretó la empuñadura. Se sintió turbada, ¿se reía de ella? Advirtió que no era un gesto cínico, sino divertido, y eso la paralizó, pese a que su pulso parecía tener vida propia.


			—No debería estar en casa, señorita, sino en el baile. —Su dicción era casi perfecta, a excepción de alguna vocal omitida. Era difícil acertar la procedencia de ese acento. Un caballero bien podría haber pronunciado esa frase con el mismo tacto. Pero en ese sujeto sonaba a mofa. Y eso la irritó, por no saber a qué atenerse, por no ser capaz de reaccionar ante una amenaza como aquella, y sobre todo, porque su destino lo iba a decidir un canalla. Aun así, continuó delante del intruso. En su cabeza no dejaban de resonar las mismas palabras: « No muestres tu debilidad. »


			—Para usted soy Lady June, y si hubiera hecho los deberes sabría que nunca voy a los bailes.


			El ladrón decidió avanzar unos pasos, al mismo tiempo que ella, asustada, retrocedió un escalón.


			—¿Esperando un amor que no regresa?


			Si esa pregunta la hubiera realizado en otra circunstancia hasta creería que intentaba cortejarla, pero temió que fuera una distracción. Aspiró una gran bocanada de aire, la llama de la vela osciló, y June escondió su rostro tras la penumbra.


			—Soy práctica, nunca malgastaría mi vida de ese modo. —Calculó la distancia que la alejaba de su habitación. Por muy valiente que se considerara, no era tan estúpida como para creer que podría vencerlo. ¿O sí?


			—¿Sabe al menos quién soy? ¿No me reconoce?


			June era consciente que se había topado con el mismísimo ladrón de Pluma Blanca. Observar cómo perpetraba una de sus fechorías la situaba en un dilema. Por una parte, convertirse en una heroína al dar caza al bandido más buscado era una de sus grandes fantasías mientras analizaba las noticias de los robos en el periódico, relajada en el despacho de su padre; por otra, existía una realidad ineludible que la situaba en medio de una incógnita constante: ¿Qué quería ese desconocido de ella? Y, ¿cómo escapar sin rodar por las escaleras?


			—Un vulgar ratero que solo quiere joyas; pues he de informarle, señor, que ha ido a parar a la casa equivocada, no somos muy aficionados a deslumbrar. —En un segundo calibró la situación y no encontró ninguna salida que no fuese el ataque.


			—Llámeme Elric, Elric Glover para servirla —ejecutó una reverencia—. Al principio solo me interesaban los objetos de valor, sin embargo, al verla…


			Los ojos verdes aparecieron de repente ante la llama de la vela y casi quema sus pestañas. La mayor de las hermanas Belford se sorprendió del rápido avance de su oponente, que la agarró de la muñeca con la que sujetaba el cuchillo.


			—¿Nunca le han dicho que tiene unos labios adorables? —June temió lo peor, su vida pasó ante ella en un instante. Yellow House, en Belford, apareció majestuosa en aquella visión, y en la entrada, sus seres más allegados. Hasta reconoció a su abuela Adela. No, todavía no quería partir hacia el más allá. Intentó zafarse de su atacante, aunque este poseyera mucha más resistencia y la presionara para que soltara el arma.


			—¿Qué es lo que quiere conseguir? ¿Escandalizarme? —Clavó sus ojos en la persona que estaba a punto de derrotarla y saquear su casa. Mostraba una seguridad que no poseía.


			—Su coraje es extraordinario, milady.


			La vela se apagó, y reconoció su oportunidad. Saltó más de un escalón, su cuerpo se precipitó al vacío, pero Elric la cogió al vuelo.


			—Me debe una. No tiene otra opción que tirar el cuchillo. Le doy mi palabra de que permanecerá tan pura como quiera estarlo.


			Nunca perdería su orgullo, era parte de su identidad, aunque intentaran denigrarla y amenazaran su reputación. Sin pensarlo, le escupió en la cara.


			Resonó un disparo que provenía del salón. Y varias voces masculinas que se solapaban unas a otras.


			—Maldita sea —murmuró el intruso.


			—¡Papá!


			Él soltó la mano que tenía alrededor de la cintura de la chica para taparle la boca.


			—No pueden saber que está aquí, son peligrosos.


			El ruido de un golpe seco contra lo que parecía ser el suelo hizo removerse a June.


			—Estese quieta, solo quiero protegerla. —Los ojos del ladrón que la tenía atrapada entre sus brazos centellearon de manera maliciosa, pero al cabo de pocos segundos volvieron a mirarla complacientes—. La soltaré si me promete ser buena e ir directa a su alcoba. Los hombres de ahí abajo no van a tener tantos reparos como yo y no dudarán en meterle una bala en la cabeza o hacerle cosas mucho peores.


			June asintió, el joven apartó las manos de su cuerpo, y lady Belford aprovechó para coger energía y clavarle el puñal en el lado izquierdo del abdomen. Retiró el mango con vigor, del mismo modo que lo había introducido, y corrió escaleras abajo dispuesta a defender a su familia. Nada ni nadie la detendría.


		


	




	

		

			Capítulo 2


			Los ruidos de muebles y objetos provenían del despacho, por lo que se dirigió hacia allí sin advertir que el herido la seguía. Consiguió arrastrarla hacia un rincón antes de que la puerta del estudio se abriera; se escondieron tras ella.


			 Unos sujetos corpulentos, de idéntico semblante, a no ser por una cicatriz en la mejilla de uno de ellos, que ayudaba a diferenciarlos, tenían retenido contra su voluntad al conde.


			Albert Kellogg, abogado y mano derecha de los Belford, se encontraba de pie en medio de la habitación y desafiaba con una espada a su padre. Una visión borrosa de su pasado la sobrecogió. Esos malhechores no le eran desconocidos.


			—¿Dónde lo has escondido, Sebastian? —La punta de acero a pocos centímetros del esternón del conde enervó a June. Uno de los gemelos apretó el hombro de Seabrook hacia abajo y, aunque al principio opuso resistencia, las rodillas del agredido flaquearon, y cayó al suelo.


			June, que miraba la escena a través de la rendija de la puerta entreabierta, se revolvió sin éxito. Elric Glover la retenía mientras la sangre traspasaba la tela negra de su camisa y manchaba el camisón de la muchacha.


			—No sé de qué me hablas —balbuceó el conde.


			—¿Tan idiota me crees? —Albert se agachó a la altura de su oponente—. Sé que ha llegado un nuevo cargamento y que te has afianzado una de sus joyas.


			—Un regalo para mi esposa. —Sebastian gruñó, pero eso no pareció intimidar al abogado.


			—Te he seguido. Has tenido varias entrevistas con coleccionistas de piedras preciosas. Buscas comprador para el diamante azul, ¿verdad?


			¿De qué hablaban? Su padre no era comerciante. Cuidaba la tierra que había heredado de sus antepasados y gestionaba los arrendamientos de las viviendas de los granjeros. Acudían cada año a la feria del ganado y obtenían siempre el premio al mejor caballo pura sangre para competir en las carreras, era de allí de donde sacaban sus mayores beneficios. No entendía bien lo que significaba ese diamante azul del que discutía su tío. Nunca lo había visto tan insolente, y mucho menos irradiar esa ira contra el conde. No permitiría que esa conversación avanzara hacia derroteros más espinosos. Debía poner fin a esa locura. Dio un codazo a Elric para deshacerse de su abrazo. No lo consiguió, él la apretó contra sí y cubrió su boca. June vio sangre entre sus dedos y ahogó un chillido.


			—¿Qué es lo que quieres? ¿Una simple joya? ¿Por eso tanto revuelo? —rugió Sebastian. Su honda respiración hizo temer a June por la afección de su padre.


			—Es el collar que llevó María Antonieta en sus últimos días antes de la guillotina, ese diamante —dijo el abogado entre dientes— puede hacer que un caballero pase de ser rico a tener el poder. ¿Y adivina qué? Voy a ser el afortunado.


			June se estremeció. Nuevas imágenes que formaban parte de una pesadilla acudieron a ella demasiado nítidas. Recordó a los malhechores que intentaron secuestrarla cuando era niña. Sus nombres, como sus rostros, se habían convertido en parte de su vida. No era el miedo cuando por las noches aparecían en sus sueños, sino la desazón por dejarse atrapar y su falta de reflejos. Se juró a sí misma que nunca más volvería a sentir esa impotencia. No lo consiguió. Prisionera entre los brazos de un extraño, ese sentimiento de ineptitud volvía con mucha más intensidad.


			Uno de los gemelos revolvió la oficina, abrió a golpes el armario de puertas metálicas y, aparte de papeles sin importancia que Kellogg rasgó furioso, no encontró nada más. Varias lágrimas resbalaron por el rostro de June. En esa estancia había estudiado junto a su padre, momentos relajados mientras charlaban los dos sobre política y la mejor manera de reformar el mundo frente a las injusticias que leían cada día en el periódico. En uno de esos sillones había aprendido a leer. En ese mismo espacio la había regañado varias veces por bajar por la barandilla o correr por los pasillos. Apretó los párpados deseosa de que su progenitor tuviera ese ansiado as en la manga.


			—¡Necesito ese diamante! ¿Dónde está? —volvió a gritar, colérico, Kellogg.


			June notó cómo sus músculos se tensaban. Todos esos años había creído que existía una gran amistad entre los dos, y solo se trataba de rivalidad e hipocresía. Una idea deslumbró la oscuridad en la que su alma había sido enterrada. No era la primera vez que tío Albert había intentado arremeter contra su padre. El trato familiar que dispensaba a los hermanos era evidente. Una relación de ese tipo solo se conseguía a base de años de trabajo en equipo. La luz alcanzó a la razón. Kellogg había estado detrás de su intento de secuestro, del mismo modo que había manipulado las inversiones de su padre causando su ruina. 


			—Nunca podrás arrebatarme la joya. —A cada vocablo, la respiración de Seabrook se resentía, y sus últimas palabras se sucedieron unas a otras a gran velocidad.


			—Antes de matarte te diré un secreto. —La voz del verdugo sonó mucho más despiadada al hablar en un tono sosegado—. Voy a formar parte de tu familia, sabes lo mucho que me aprecia tu esposa. —Realizó una pausa para cada una de las sílabas—. Caroline siempre ha sentido debilidad por mí.


			June no pudo contenerse al oír el nombre de su madre. Mordió a su opresor.


			—No quiero que te maten a ti también —susurró Elric en su oído. Aquello no podía ser real. Acababa de enterarse del padecimiento de su padre, creyó que podría ayudarlo a superar la enfermedad, y Kellogg iba a arrebatárselo antes de tiempo.


			El conde se puso en pie. En su rostro se dibujó una pequeña muestra de la fiereza que hubiera podido poseer antaño.


			—Ella me eligió a mí. ¡Estúpido mequetrefe!


			Albert era cuatro años más joven, de baja estatura y de constitución delgada; en cambio, Sebastian le sobrepasaba más de dos cabezas y era demasiado obeso para ser ágil y conseguir que esa espada se convirtiera en su aliada.


			—Llegados a este punto, me da igual lo que pienses. —Albert se encogió de hombros—. Podré encontrar el diamante sin tu ayuda. Desde hace unos meses las cosas funcionan muy bien sin ti. Has dejado que el negocio se te escurriera de las manos. Desde que estoy al frente, los beneficios se han multiplicado, y ya no te necesito para nada.


			¿Cómo podía ser? ¡Si estaban arruinados!


			—Estate quieta —habló en voz baja Elric—. No puedes salvarlo.


			Lady Belford vio los nudillos de su enemigo, blancos por la fuerza que ejercía sobre la empuñadura de metal. El conde se irguió como un soldado y se santiguó.


			—En el nombre del padre, del hijo…


			Sebastian Seabrook no pudo terminar. Se desplomó en el suelo boca arriba, la hoja metálica se había clavado de lleno en su corazón. Respiró tres veces más antes de expirar. Albert Kellogg extrajo la espada teñida de sangre, se llevó las manos a la cintura y contempló su obra.


			June reprimió otro grito que el ladrón de Pluma Blanca solapó como las otras veces. A pesar de la imperiosa necesidad de abrazar a su padre, de correr y matar a patadas a su falso tío, su sentido de supervivencia se lo impidió.


			Albert no se había dado por vencido y observaba la habitación como si valorara cada una de las posibilidades, hasta que su vista topó con el cuadro que había destrozado una vitrina al caer. En él estaba representado lo más valioso para el dueño de la mansión, su esposa. Caroline, sentada en medio, de melena rubia y ojos color miel; a su izquierda, Libby, con un peinado que realzaba su rostro ovalado, y a su derecha, June, en la que un rizo rebelde se escapaba de su tirante recogido, muy característico de ella.


			Kellogg quedó extasiado, sin poder quitar los ojos del retrato de Caroline, su amor infantil, aquel que no había podido germinar por culpa de Sebastian. Utilizó el florete para rasgar la pintura; las caras de Libby y de su hermana quedaron desfiguradas, a excepción del rostro inmaculado de la condesa. Acto seguido el abogado sacó de su bolsillo un pañuelo, lo desdobló, tranquilo, como si no hubiese sucedido nada que pudiera perturbar su serenidad, y sopló. Una pluma blanca de gaviota descendió hasta posarse en el cuerpo inerte del conde.


			El asesino miró su reloj de bolsillo, parecía tener prisa. A su señal, los gemelos lo escoltaron a través del jardín. June imaginó que escaparían por la puerta trasera para no ser vistos por la alta sociedad, que dentro de pocas horas descubriría que el ladrón de Pluma Blanca había matado al último descendiente del linaje de los Belford. Cuando, en realidad, había sido un plan maestro de su tío.


			**


			June soltó el aire que había retenido y empezó a hiperventilar. Glover ya no la sujetaba, aun así se mantuvo a su lado sin poder creer lo que había presenciado. Sintió pánico, furia y, por último, impotencia. Intentó levantarse, pero sus pies no respondieron a las órdenes de su cerebro. Lo intentó de nuevo, y el camisón enredado entre sus piernas provocó que tropezara. Probó una tercera vez sin lograr su objetivo, por lo que decidió arrastrarse de rodillas hasta donde se hallaba el cadáver de su padre. Abrazó y besó su rostro, desesperada. Era tan agudo el dolor que se irradiaba hacia todas las partes de su ser que incluso sintió punzadas en órganos que no sabía ni que existían. Un grito amargo escapó de su garganta, y una cólera incontrolada germinó en sus entrañas.


			Elric se había quitado la camisa negra y la había envuelto en su cintura para detener el flujo que salía del corte. June comprobó aterrorizada cómo se acercaba a ella.


			—¡No lo toque! —exclamó desafiante.


			El ladrón se detuvo a examinarla, como si la viera por primera vez. Lady Belford adivinó que actuaba como un animal poseído por la ira: el pecho descubierto, el vientre plano y los músculos tensos, los pantalones prietos y el pelo ensortijado hacia adelante. Elric le enseñó los dientes como respuesta e intentó arrebatarle a su padre.


			—Si cambia algo de la escena, Albert se dará cuenta de que he estado aquí. Mi vida y la de mi familia dependen de ello.


			—¿Qué es lo que pretende? ¿Que todos crean que esto ha sido un acto de Pluma Blanca? ¡No soy un asesino! —Se enfrentó a la muchacha poseído por el enojo.


			June consiguió levantarse. Esta vez no perdió el equilibrio, concentrada en la mirada de aquel plebeyo que había resultado ser su protector. Pretendía calmarlo y, por eso, su voz sonó melódica, el mismo tono que los expertos utilizaban para amansar a las fieras.


			—¿Albert conoce su identidad, sabe algo de usted?


			—No. —Glover apartó su pelo hacia atrás.


			—Entonces no hay por qué incitar a Kellogg a buscar testigos. —Lady Belford fingió tranquilidad—. Debe creer que se ha salido con la suya.


			Elric se paseó a un lado y a otro del estudio.


			—No lo entiendo. ¿Qué es lo que quiere conseguir?


			—Venganza. —La hija agraviada clavó las uñas en su palma.


			—¿Y cómo piensa hacerlo?


			—Para empezar, debemos dejar la escena del crimen tal y como él la ha orquestado, estoy segura de que la guardia no tardará en llegar. En segundo lugar, no contaremos a nadie lo que ha sucedido, solo así mi madre, mi hermana y yo misma estaremos protegidas. No creo que tenga ningún escrúpulo en llevarse por delante a cualquiera que tuerza sus intrigas.


			—¿Y en tercer lugar? —dijo mordaz, el intruso.


			—Todavía no lo he pensado. Solo es cuestión de tiempo que ese bárbaro caiga a mis pies, y entonces lo aplastaré como a una cucaracha. —Levantó el puño, y una gota roja salpicó su camisón, mancha sobre mancha.


			Elric se tambaleó y se apoyó en el hombro de June. Esta se colocó bajo su axila y, guiada por el instinto, lo sujetó por la cintura.


			—No se preocupe, curaré su herida y se sentirá mejor.


			—Me valgo solo. —El extraño hizo un amago de zafarse de ella, pero estaba demasiado débil.


			—Vayamos a mi habitación antes de que lleguen los guardias. Allí estará a buen recaudo, no creo que la registren. —Su voz era cálida, nada que ver con la fría amenaza de hacía unos minutos. La verdad era que le remordía la conciencia. Él había intentado mantenerla alejada del peligro. Hubiera podido escapar, guarecerse y curarse aquel corte donde demonios tuviera su cueva de ladrón. En cambio, se había quedado para asegurarse de que no sufría ningún daño. 


			June todavía intentaba asimilar lo sucedido. Cierto que Albert no formaba parte de su mismo linaje, pero el abogado siempre había estado presente en todas las reuniones familiares, no solo para tratar los temas legales de Yellow House, sino también en cumpleaños, aniversarios de boda…


			Elric y June subieron las escaleras. A cada paso ella se sentía prisionera de su propio rencor y respiró varias veces seguidas. No tendría tiempo de limpiar las salpicaduras de sangre tras la puerta, ni tampoco las huellas de ambos del mismo color. La composición de ese malnacido de Kellogg tenía que estar tal y como la había dejado para que no sospechase de nadie, si no, estaba muerta. No sabía si este se atrevería a tanto, cuando ella misma había jugado sobre su falda y le había cogido la nariz hasta hacerla enrojecer, mientras él se mantenía impasible y, de vez en cuando, se le escapaba una mueca a modo de sonrisa. ¿Podía un hombre así convertirse de la noche a la mañana en un monstruo?


			Se lo imaginó de pequeño junto a Caroline y Sebastian, mientras bajaba por la misma barandilla por la cual ella se deslizaba; la mirada de envidia de tío Albert al ver que Caroline, la protegida de la familia Belford, la hija del vizconde de Hastings, coqueteaba con ambos. Le dio esperanzas hasta que llegó el momento de decidir, y Caroline no dudó en elegir a Seabrook mofándose de la ilusión de un estudiante de derecho. Siguió la tradición y escogió el camino que le habían trazado. Lo mismo hizo Albert Kellogg, que se convirtió en el abogado de la familia, al igual que lo había sido su padre y su abuelo, y también juró, como ellos, no mezclarse en los asuntos personales de aquellos a quienes servía. June estaba convencida de que el carácter veleta de su madre habría propiciado el enamoramiento de Albert, pero, por otro lado, sospechaba que Caroline nunca se hubiera rebajado a amar a alguien sin rango ni condición. Aunque dudaba si alguna vez había estado enamorada de su propio marido.


			Su madre demostró ser una espléndida condesa, orgullosa de la estampa familiar que aparentaban a los ojos de los demás. Sin embargo, los cónyuges, pese a tenerse cariño y considerarse amigos, nunca se habían amado. Eso es lo que deducía la mayor de las Belford siempre que los veía juntos, y por eso albergaba la idea de que el matrimonio nunca sería para ella. Por lo que veía y le habían contado, los varones no eran muy dados a mostrar sus sentimientos, sino más bien a jugar con las mujeres. Y ella no estaba dispuesta a ser el juguete de nadie.


			Por fin llegaron a la alcoba de June.


			—Estírese —ordenó. Pero el joven se mantuvo en pie, concentrado en mantenerse erguido. La muchacha no tuvo otra opción que empujarlo para que se desplomara sobre la cama. Acto seguido, corrió hacia la cocina, cogió brandy, el que utilizaba Alice, la sirvienta, para guisar, y una sábana limpia tendida en el patio. Limpió la sangre y las huellas. Decidida, lavó la herida con sus propios enseres, los cuales tenía al lado de la palangana llena de agua fresca, e introdujo la punta del atizador de brasas en el interior de la chimenea. El fuego, que todavía no se había extinguido, mantuvo al rojo vivo el hierro.


			—No desesperes —se dijo a sí misma mientras cauterizaba la herida del desconocido con el atizador. Sabía, por la experiencia adquirida en Yellow House supervisando el cuidado de los animales, que aquello, aunque pudiera parecer mucho más doloroso, era mejor que coser el corte, ya que podría propiciar una posible infección y arrastrar al joven hacia la muerte.


			El rostro del enfermo se contrajo, y ella le dio de beber de la botella para calmarlo. Al poco se desvaneció. June miró a su alrededor, la intimidad de su alcoba había sido profanada al igual que el despacho de su padre. No podía permanecer en la casa cuando descubrieran su cadáver. Albert creía que estaba en el baile de la duquesa de Arundell, y todavía quedaban un par de horas para que la orquesta dejara de tocar y, conociendo a su madre y a Libby, no se irían antes de que eso ocurriera.


			Qué difícil era elegir el vestido adecuado sin su doncella, pero desde hacía un tiempo habían sido despedidos varios criados. Tan solo conservaban a Alice, que servía en la casa antes de que June naciera, y a un lacayo, que tanto hacía de manitas, o de chófer, como llevaba la bandeja del desayuno. Comprendió que los nuevos sirvientes no estaban por venir, sino que era otra excusa para recortar gastos.


			Su armario rebosaba de trajes de sus dos primeros años tras su presentación. Después de su fracaso en sociedad, su madre se rindió y la dejó a su libre albedrío. Encontró uno de color turquesa, las mangas eran demasiado grandes y los adornos excesivos; no estaba de moda ni en su debut, pero poco importaba. Tocó la tela, un sentimiento brotó de repente del fondo de su memoria y la paralizó: vestía ese mismo modelo el día que bailó por primera vez con su padre y, en lugar de guardarle luto, pretendía crearse una coartada.


			Dudó si despojarse de su camisón manchado, pero al ver que Elric seguía inconsciente, no encontró reparos en quedarse desnuda, aunque se giró por pudor. Se colocó los calzones, las medias, la camisa de gasa, el corsé que tanto odiaba... Peinó sus cabellos en un moño desigual y varias horquillas rematadas con minúsculos brillantes. Un mechón rebelde no quiso permanecer en su sitio, y June lo dejó por imposible. Llegó el momento de colocarse el vestido que estaba en el suelo, así que introdujo los pies en él y lo levantó hasta cubrir sus hombros. ¡Maldición! No había caído en la larga hilera de botones a su espalda. Intentó abrocharlos varias veces; eran tan diminutos que cada vez le costaba más mantener las manos firmes.


			—Me gustabas más sin el camisón.


			June brincó al oír una voz aterciopelada resonar en el vacío. Era como si de pronto se hubiera dado cuenta de que había un individuo semidesnudo en su cuarto. Sintió que su rostro ardía y no estaba dispuesta a que él la viera desvalida de esa manera.


			—Creí que estabas inconsciente.


			—Tengo un sexto sentido para las mujeres desnudas.


			June reprimió un grito.


			—¿Cuánto has visto?


			—Nada que no hubiera contemplado antes. Déjame ayudarte.


			—¿También tienes por costumbre vestir a tus amantes?


			—¿Es que te interesa ser una de ellas?


			La dama se volvió, dispuesta a darle una bofetada, pero los ojos claros y la sonrisa del herido la perturbaron. Cuando pudo apartar la vista de ese verde hipnótico, descubrió que si le pegaba dejaría caer el vestido, y sería peor.


			—Si alguna vez me decido a tener un amante, tenga por seguro que no será un bastardo como usted.


			—¿Así que dejamos de lado el tuteo? No es una bonita manera de empezar esta relación.


			June abrió la boca al oír la palabra prohibida.


			—Por lo que a mí respecta, no tenemos ninguna relación. —Le costó pronunciarla, no iba a ser menos. 


			—Tienes suerte de que no pueda levantarme, si no te mostraría lo que puede ofrecer este bastardo —dijo el extraño con una mirada libidinosa.


			—¿Así que no lo desmientes?


			—Nunca conocí a mi padre, por lo que sí. Técnicamente lo soy.


			Elric le agarró el brazo y la obligó a sentarse junto a él. Abrochó uno por uno los botones, aunque eso no significaba que no se entretuviera en acariciar cada una de las vértebras que coincidían con las pequeñas perlas y su ranura. Y pese a la tristeza y el odio que se mezclaban en June, el tacto de ese ladrón parecían reconfortarla. Se le escapó un suspiro. Y Glover detuvo sus movimientos.


			—Lamento tu pérdida.


			Lady Belford volvió su rostro hacia él. Los dos permanecieron en silencio, el suficiente como para sentirse incómodos por la mezcla de sensaciones que albergaban en tan disparatada coyuntura.


			La extremada contemplación de aquel desconocido que había resultado ser su escolta no la molestó. Elric repasó su rostro, bajó por su cuello y se detuvo en sus senos. Notó cómo este apretaba los dientes.


			—¿Te duele algo? —No estaba convencida de que su cura fuera la adecuada.


			—No te preocupes. —El enfermo intentó levantarse. Ella tocó su torso para que no se incorporara. El contacto de piel contra piel quemó sus yemas, como si la forja de un herrero la hubiera sellado. June se asustó al sentir el crepitar de un fuego inexistente.


			—Tienes fiebre. Será mejor que te quedes aquí hasta que te recuperes. No creo que los guardias entren en mi habitación. —Glover se mostró desvalido, y June se levantó—. Ahora debo irme a la fiesta. Debo...


			—Salvar las apariencias. —Otra vez ese tono cínico que la exasperaba.


			Lady Belford enderezó la espalda.


			—Es mucho más que eso. Debo socorrer a mi familia. Y si para ello tengo que fingir, lo haré.


		


	




	

		

			Capítulo 3


			June atravesó, insegura por culpa de la multitud reunida, un arco de mármol blanco ribeteado, con una moldura de oro, de los siete que separaban la sala de juegos de la de baile. Dos grandes lámparas colgaban del techo y contenían más de treinta velas encendidas en cada una de ellas. Por si no fuera bastante, los candelabros sujetos a las paredes propiciaban un ambiente mucho más caluroso a pesar de estar en invierno. June no entendía cómo no abrían las cristaleras que daban acceso al jardín, situadas enfrente de las columnas. Por suerte, la mansión Arundell era una de las más grandes de Londres, y se podían permitir que la banda de músicos tocara desde lo alto de un palco. El centro estaba reservado para los bailarines más osados; los laterales servían de libre circulación.


			June buscó a su madre desde una esquina del gran salón. Por inercia, se había dirigido hacia la hilera de sillas que estaban reservadas para las solteronas que observaban cómo las demás muchachas en edad de encontrar marido se lo pasaban mucho mejor que ellas.


			Reconocía que se le había pasado el arroz, pero no se sentía para nada como las señoras de facciones afligidas y pomposos vestidos, a la espera de que algún caballero generoso, animado por alguna madre o esposa, se decidiera a sacar a bailar a una de aquellas damas. Sin embargo, tampoco se veía en medio de un gran alboroto, rodeada de caballeros adulándola, como parecía el caso de Libby. La divisó enseguida, solo debía seguir la estela de corazones rotos. Una risa aguda la ayudó todavía más a localizar a su madre y a su hermana. Caroline disfrutaba de lo lindo, charlaba con los pretendientes de su hija, y en vez de seleccionarlos por rango o por herencia, coqueteaba también con ellos. Libby tenía diecinueve años y, desde su presentación a los diecisiete, se lo había pasado de lo lindo; había tenido cuatro propuestas de matrimonio, pero ningún pretendiente satisfizo sus expectativas. Las dos, cada tarde, enumeraban las cualidades de cada uno de los aspirantes y suspiraban por encontrar al consorte perfecto. Estaban convencidas de que en cuanto Libby se decidiera a sentar la cabeza, no les costaría encontrar al adecuado.


			Iba a su encuentro cuando divisó a las hermanas Watson, las cotillas más temidas de toda Inglaterra: a ellas se les atribuía el haber destapado el escándalo de la marquesa de Colinwood con el mejor amigo de su hijo, compañero de cuarto en el internado de Eton. Una columna estratégicamente situada en el salón le sirvió de escondite, al poco, apreció que era también un lugar idóneo para ser parte de una conversación sin ser vista.


			—Ahí está Libby Belford, divina como siempre. La odio a muerte.


			June enseguida reconoció la voz aguda de Daniel, un individuo que había salido de la nada y de cuya estirpe poco se sabía, tan solo que descendía de los Banister del condado de Yorkshire. Su linaje se remontaba a la Edad Media, y su sangre se había diluido tantas veces con gente plebeya que intentar demostrar que su relación era verdadera o falsa habría sido una gran pérdida de tiempo, y más al saber que Daniel no tenía ninguna intención de casarse. Decía estudiar arte y por eso buscaba mecenas que apoyaran su pasión. De cara redonda y aniñada, ojos color aguamarina y escasos pelos rubios en la barbilla, destilaba estilo y dulzura.


			—¡Modera tu lenguaje!


			Ese era Frederick Freeman, barón de Avely. Su voz acartonada resultaba inconfundible, al igual que ese fastidioso carraspeo con el que finalizaba todas sus frases, como si quisiera echar una flema. Se habían visto en más de una ocasión al principio de su debut en sociedad. Tenía unos cuarenta años. Siempre vestido a la última moda, espalda recta, pelo rizado y abundante, ojos oscuros, como si guardaran un secreto. Tan solo era un barón, uno de los rangos más bajos del escalafón aristocrático, pero su amistad con Beau Brummell, amigo del príncipe regente, lo había convertido en el invitado ideal para todas las fiestas. No se acercaba muy a menudo a las jóvenes, pero, cuando lo hacía, su insistencia era tal que ninguna podía resistirse. Excepto June.


			—Y eso hago, pero… ¿a quién buscas con los ojos? No pierdes de vista la entrada. 


			—¿A quién va a ser? A la mayor de los Belford, se supone que debo cortejarla.


			—¿No te bastó la primera vez que huyó de ti?


			—Ahora es diferente.


			—¿Has visto cómo todos miran nuestros corbatines? Te dije que íbamos a ser la sensación de la fiesta.


			June rio para sus adentros, era indiscutible que Daniel Banister tenía buen olfato para las últimas tendencias. Aunque nunca hubiera creído que los hombres hablasen entre ellos de moda, eso hizo que la curiosidad por aquella charla aumentara.


			—¡Ahí están las hermanas Watson! —exclamó Frederick con su característica afonía.


			—Te persiguen como las polillas a la luz. Eres demasiado apuesto para esas pecosas...


			—Y demasiado viejo...


			—No para June Belford. ¿Qué ves en ella?


			—Es tan arisca que no tendría que fingir ningún tipo de adoración, nos llevaríamos bien. —No creía que su insistencia estuviera predeterminada por una simple cuestión de caracteres. Y, además, ella no tenía nada de malhumorada.


			—Muy risueño no eres, pero he de reconocer que tienes un encanto especial. Aquellas solteronas de la izquierda no paran de guiñarte el ojo. ¿Por qué no escoger a una de ellas? Seguro que son fáciles de domar, y no como la primogénita de los Belford, ¿desde cuándo te gustan los potros salvajes?


			—Tengo un trato, eso es todo. —Era una frase de lo más reveladora.


			—Si tanto te interesa, deberías congraciarte primero con su hermana, dicen que es pura dinamita. Le gusta jugar, aunque nunca se compromete. Y no creo que te desprecie tanto como lady June.


			—Poner en entredicho la reputación de la pequeña sería un buen chantaje. —Frederick Freeman no parecía estar tan desesperado como para necesitar una dote de manera urgente, y eso extrañó a June.


			—Muchos lo han probado. Pero es astuta.


			—Entonces yo sería el primero...


			June, roja de ira y sin acordarse de las cotillas de las hermanas Watson, salió de su escondite y se tropezó adrede con los canallas que habían profanado el nombre de su hermana.


			—Hablando del rey de Roma... —dijo Frederick.


			—Caballeros. —June se inclinó a modo de saludo.


			—¡Cuánto tiempo sin tener noticias suyas! Debo felicitarla por mantener esa espléndida figura. Ese vestido le sienta tan bien como la última vez que lo usó. ¿Cuánto hace? ¿Unos cinco años? —exclamó Daniel.


			—Solo la picardía de una dama puede igualarse a su dominio de la moda, señor Banister.


			El joven agarró, fuerte, una copa de champagne.


			—Más bien se trata de buen gusto, milady.


			June se giró indignada, dispuesta a escabullirse cuanto antes de aquellas dos comadrejas. Tanto el barón de Avely como Daniel Banister podían despellejar viva a cualquier dama. Sus incesantes chismes eran peores que los cotilleos de las Watson.


			**


			Entre los invitados y el servicio que no cesaba de entrar, con canapés y copas de vino, resultaba bastante complicado llegar hasta su madre. El paso de los años no había mermado su belleza y todavía conservaba un halo de superioridad que intimidaba y, a la vez, la convertía en poseedora de los más fervientes seguidores. Libby había heredado su encanto y confianza, además de cierto narcisismo que las convertían en las féminas más caprichosas de la tierra, aunque reconocía que también eran amables, cariñosas y sensibles. Por eso las amaba. Cogió el brazo de Caroline, que se sobresaltó al verla; se juró a sí misma que la protegería con su vida si fuese necesario.


			—June, ¡querida! —exclamó su madre—. ¡Al fin te has decidido a venir! ¿Te acompaña tu padre? —Un nudo en la garganta le impidió contestar—. ¿Cómo te ha podido dejar sola por las calles de Londres?


			—No me ha pasado nada, tranquila, mamá.


			—¿Y ese vestido? —La condesa observó la manga ancha del traje y los grandes lazos de adorno—. ¿Por qué no has cogido uno de tu hermana? Mira que tienes dónde elegir. ¡Como si fuéramos pobres!


			—Nadie se ha dado cuenta.


			—¡Y ese pelo! ¿Quién te ha peinado? ¿Ha sido Alice? —Caroline inspeccionó los rizos de June.


			—No, mamá. Alice os ha acompañado al baile, os espera en la cocina, al igual que los demás sirvientes. —En circunstancias normales no era tan paciente.


			—Ve al tocador y arréglate. ¡No! Hay demasiada gente y tardarías mucho. Me interesa presentarte a unos cuantos pretendientes antes de que cambies de parecer. —El entusiasmo de la condesa era evidente, y eso entristeció todavía más a June.


			—¿Con estas pintas? —Tal vez existiera una manera de librarse de ser exhibida como un animal de feria si apelaba al vestuario.


			—Vas hecha un adefesio, pero por suerte eres hermosa. Has heredado la fisonomía de la madre de tu padre.


			—La abuela Adela. —Iba a llorar al recordarla. Su alma se reencontraría con la de su hijo.


			—Tenía unas pestañas tan largas como las tuyas y, según me contó, en sus años de juventud, al batirlas, sus acompañantes caían rendidos a sus pies.


			—Está bien, ¿a quién quieres que deslumbre hoy? —June se resignó a seguir aquella pantomima. El punzante dolor que sentía por la muerte de su padre contrastaba con la alegría de Caroline Belford.


			—¡No puede ser! Las hermanas Watson se nos han adelantado. ¡Esas pecosas! ¿Has visto cómo avasallan al pobre duque de Arundell? ¡Vamos a salvarlo!


			No sabía si el caballero mencionado consideraría la presentación de otra solterona ansiosa por cazar un marido como un acto digno de auxilio. June sonrió y, si su madre no hubiera estado tan preocupada por la competencia, habría captado la melancolía en los labios de su hija. La arrastró del brazo y saludó a unos y a otros hasta llegar al círculo que se había creado alrededor del varón más deseado de la fiesta.


			—Ponte derecha. —Le alzó la barbilla.


			La visión del caballero que las hermanas Watson intentaban atraer, consiguió que June olvidara su propósito al acudir a la fiesta. Quedó paralizada ante ese gesto cínico al que se había acostumbrado, como si nada hubiera pasado entre ellos hacía unas horas. Exhibía un buen aspecto a pesar de la herida que ella misma había cauterizado. Su madre le clavó el abanico en las costillas con la intención de romper el hechizo en el que parecía haber caído. No podría apartar la vista del caballero que tenía en frente y tampoco podía articular ninguna palabra comprensible. Su cerebro se había congelado ante la visión deformada del ladrón que momentos antes yacía en su propia cama, medio desnudo. Percibió una ligera molestia en el rostro del hombre que le había salvado la vida, estaba convencida que la herida le molestaba, pero él intentó disimularlo al levantar la comisura de los labios. Se le formaron dos interesantes hoyuelos que arrebataron los suspiros de las féminas. Excepto a ella. Creía ser inmune a los encantos de ese embustero. No llegaba a comprender qué es lo que pretendía el destino al volver a vincularlos. Las circunstancias eran diferentes, pero igual de peligrosas. Ya era difícil esconder el dolor por la muerte de su padre, por lo que ocultar que ya conocía al sinvergüenza que estaban a punto de presentarle le causó una desazón que el brillo intenso de esos ojos verdes no ayudó a apaciguar.


			—¿¡Quieres hacer el favor de sonreír!? —exigió Caroline—. Duque de Arundell, mi primogénita, lady June.


			Él desatendió el molesto ruido que proferían las Watson, le sujetó la mano y se la llevó a los labios sin rozar la piel. No llevaba guantes. Poco importaba a esas alturas provocar más o menos al resto de los asistentes.


			—Todavía no soy duque, llámeme Elric.


			Su mayor deseo era romperle la nariz. Por supuesto, se contuvo. Aunque permitió que su imaginación divagara libre. Estropearle aquella encantadora sonrisa sería muy gratificante.


			—Pero no hay duda de que, ante la muerte de su primo en Sudáfrica, pronto usted heredará todo el ducado. —Se sonrojó Caroline.


			—Muerte que todavía hay que corroborar. De momento solo está desaparecido. Mi primo siempre ha sido de carácter aventurero, y esperamos que esta solo sea otra de sus travesuras. Pero dejémonos de tecnicismos. Sin duda, condesa, sus dos hijas son muy hermosas.


			—Gracias, excelencia. —June se avergonzó al ver a su madre agacharse en una reverencia tan pronunciada. Quería chillar su verdadera identidad y que su progenitora sufriera tanto como ella. Se arrepintió de su oscuro deseo. Pronto debería lidiar con otra noticia mucho más trágica—. Si me disculpa tengo que ir a presentar mis respetos a su tía. —Caroline empujó a su primogénita en brazos de Elric. La muchacha estaba aturdida, no obstante, su estado pasó desapercibido en aquella sala atestada de gente—. Estoy segura de que June le hará un hueco en su carnet de baile —Después de soltar esa frase, como si fuera la respuesta a una proposición del futuro duque, acercó los labios cerca de su oreja—. Háblale de Libby. Es un partido excelente para ella y no podemos dejarlo escapar. 


			Sin más, su madre la abandonó en medio de la muchedumbre que se apretujaba para ver a los bailarines.


			—Ni siquiera tengo carnet —articuló con dificultad.


			—No te preocupes y sígueme la corriente —dijo Elric y estrechó su cintura para bailar el vals.


			—¡No me toques! —refunfuñó June sin éxito, él ya la había rodeado y la mantenía presa entre sus brazos —. ¡Qué rápido te has recuperado!


			La indignación de lady Belford aumentaba en proporción a la bravuconería del ladrón. Imposible que fuera a convertirse en duque. Una persona con semejante responsabilidad debería poseer cualidades más equitativas, ser compasivo y no lucrarse a costa de los demás.


			—He tenido una buena enfermera, pero ahora no pienses en ello, solo déjate llevar. —Aquel susurro erizó su vello.


			—¿Cómo puedes comportarte así, tan jovial, después de lo sucedido? —June se sentía estúpida. Pensó que vivir juntos la peor noche de sus vidas los había unido en un plano distinto al terrenal. Descubrir que era otro embaucador que adoraba el dinero más que sus principios la devolvió a la realidad. Una que la exasperaba por su injusticia.


			—Tú estás en la misma situación —murmuró Elric.


			—¡Al menos no disfruto!


			—¿Quién te ha dicho que yo lo haga?


			—¡No aprietes tanto! —se quejó June al sentirse atrapada.


			—Si bailaras mejor, no me vería en la obligación de sujetarte.


			—Es que no puedo creer que tú…


			—Baja la voz.


			No le importaba lo que pensaran de ella. Pero igualmente se sintió ultrajada. ¿Desde cuándo la viuda tenía un sobrino vivo y de tan buen ver? Los Arundell no eran famosos por su belleza ni su ingenio, si no por su ferocidad, sobre todo por la parte femenina. La viuda duquesa de Arundell se había convertido, gracias a su ambición, en una de las damas más respetadas y temidas de Londres; su palabra era ley y, si se sacaba de la manga un pariente, todos parecían darlo por válido.


			Lady Belford intentó seguir los pasos del vals, del cual había leído en los periódicos que era considerado una indecencia por la proximidad que demostraba la pareja; no obstante, al comprobar lo cómoda que estaba junto a Elric, creyó que no era para tanto. Sin querer dio un pisotón a su compañero, que no supo reaccionar ante tal contrariedad, y, más que un vals, parecía una coreografía circense. Se detuvo en medio de la pista y clavó sus uñas en la espalda de Elric. Lo culpaba de su torpeza.


			—No vas a parar hasta que todos nos miren, ¿verdad?


			—Eres tú quien me provoca.


			—No sabes lo que dices.


			—¿Y ahora qué te pasa? —Se irritó June. ¿Por qué cada palabra que decía cobraba doble sentido para él?


			—¿Y si damos un paseo por el jardín? —sugirió el futuro duque.


			**


			Elric abrió una puerta de cristal, y el aire frío de febrero secó el sudor de su escote. Respiró aliviada y, cansada de pelear, se dejó guiar como una buena niña. Eso era lo que aparentaba desde el exterior, pero su cerebro no cesaba de repasar una y otra vez los acontecimientos vividos. El asesinato de su padre, el encuentro con el ladrón de Pluma Blanca y la última revelación de la noche, descubrir el secreto mejor guardado de todos los tiempos: ¿él, un duque?


			Bajaron por unas escaleras y siguieron por un camino de tierra hasta una fuente coronada por dos ángeles donde varias parejas se refrescaban. Pasaron ante una glorieta donde las damas de compañía esperaban a que sus protegidas fueran cortejadas y llegaron hasta un pequeño invernadero cuya puerta quedaba oculta por ramas de helechos. Elric dejó pasar primero a June. El lugar olía a rosas, jazmín, y hierbabuena. Lady Belford estornudó. El futuro duque de Arundell encendió una cerilla y prendió fuego a una antorcha anclada en una columna. Las flores se transformaron en un manto de vivos colores que centellearon a los ojos de la muchacha, asombrada por el esplendor del entorno.


			—Este es el refugio de mi tía. Ella misma se encarga de cuidarlas. Aquí podemos hablar con tranquilidad.


			—¿Cómo puede ser? ¿Desde cuándo? ¿Cómo es posible que tú seas…? —June intentó expresar su desconcierto con grandes ademanes; no quería ser ofensiva, pero todas las palabras que se le ocurrían eran blasfemias.


			—El ladrón de Pluma Blanca.


			 —¿Por qué? Tienes dinero, posición. Puedes hacer lo que quieras...


			—Sigo siendo un niño de la calle, y hay gente que depende de mí... —June percibió la duda y temió que no continuara su confesión, sin embargo, Elric prosiguió—. No entré en tu casa por casualidad. Iba a ser mi último allanamiento; el trato que mantengo con la condesa de Arundell me interesa más. Yo me hago pasar por el hijo perdido de su cuñado, asesinado hace años por unos bandoleros, y a cambio...


			—Me lo imagino.


			Podía tenerle un cierto respeto cuando creía que era un bandolero. Como libertino, no le interesaba. Más bien albergaba otra clase de sentimiento que no podía definir, una mezcla de rencor y suspicacia.


			—Aunque estaría dispuesto a todo por subir de posición social, no es eso.


			—¿Acaso lees mis pensamientos?


			—No. Estudio tus gestos. —Elric se recostó en la columna.


			June contempló las flores a su alrededor, aunque lo más correcto sería indicar que simulaba observarlas. Eso le dio la oportunidad de distanciarse de él y darle la espalda.


			—Eres un experto de la estafa, de eso no hay duda. Lo que no entiendo es ¿qué provecho saca de ello la viuda?


			—El hambre te enseña muchas cosas, y la primera de todas es a no fastidiarla cuando te toca la lotería. —Glover la siguió de cerca.


			—Nunca se sostendrá vuestra mentira. —Sintió su aliento en su nuca.


			—Si miras el retrato de mi supuesto primo, tiene los ojos tan verdes como los míos. Tal vez sea cierto que mi padre es noble. —Otra vez esa actitud entre la burla y el cinismo—. Mi madre me lo ha repetido tantas veces...


			—¿Qué piensa ella de todo esto? —La curiosidad por descubrir las intimidades de su acompañante era más intensa que el enojo que sentía por su engaño.


			—Nada, está muerta.


			—Como hablas en presente…


			—La costumbre. Pero está muerta y enterrada.


			El agrio matiz de las palabras del joven la desconcertó. Al igual que la naturalidad con que había confesado una confidencia por la que muchos matarían. Dedujo que el caballero que tenía ante ella, de fuerte musculatura, mandíbula ancha, deslumbrante sonrisa y magnéticos ojos, había sufrido toda clase de calamidades, pero eso no lo disculpaba.


			—¿No deberías intentar convencerme de lo contrario? —Todavía no podía creer la confianza que había depositado ese timador en ella.


			—¿Para qué? —Frente lisa y mirada limpia, así fue la respuesta del futuro duque.


			—¿No tienes miedo de que lo cuente? —June acarició una flor violeta y la olió. Mantuvo la compostura sin llevarse el dedo a la nariz, pese a las cosquillas de los pétalos.


			—Si debemos trabajar juntos... Mejor empezar este vínculo especial siendo sinceros el uno con el otro. —Elric se detuvo durante unos segundos y pareció analizar el rostro de June, que le escuchaba expectante, con las pupilas dilatadas, como si todo el aroma de las flores, la música que sonaba a lo lejos y las risas de los invitados que pasaban de largo del invernadero no existieran, como si él en esos momentos fuera el único. Con el dedo índice, el duque le colocó detrás de la oreja el rebelde mechón que se escapaba del moño mal formado de June.


			—Nada nos une y nunca lo hará. —Pataleó contra el suelo; al darse cuenta de su poco apropiado comportamiento, recobró el pudor. Elric no había quitado todavía la mano del rostro de June, y esta le pegó en el brazo. Se alisó el pelo y volvió a dedicar su atención a otra especie vegetal, esta vez, de color naranja.


			—¿Aunque sea un posible duque?


			—¡Y mucho menos porque eres duque! —Agitó la cabeza, confundida—. Bueno, o podrías serlo.


			—Me refería a ser socios, nada más. —Rio el joven.


			—¿Qué quieres decir? —Nunca antes la habían descolocado tanto, más bien al contrario: era ella la insurgente de la familia, la de los locos planes que siempre intentaban frenar.


			—Los dos queremos lo mismo. Vengarnos de Albert y encontrar el diamante azul.


			De repente, June se acordó del diamante. Esa joya era la causa de la muerte de su padre. No la quería aunque, si era objetiva, su venta podría ayudar a que su familia viviera feliz sin tener la horrorosa obligación de encontrar marido.


			—¡Socios! —Se tomó su tiempo para evaluar el porcentaje más beneficioso, al fin y al cabo su progenitor la había educado muy bien en cuanto a números.


			—¿Qué me dices? —insistió Elric.


			—No sé, tenía mi propia idea, y ahora solo eres una pieza que no encaja. ¿Qué podrías hacer por mí? —dijo de manera brusca.


			Elric la observó de reojo con malicia. June no tuvo tiempo de reaccionar, se acaloró tanto que creyó que iba a desmayarse. Disimuló tener una pelusa en el vestido, apartó la vista y se sentó en un banco de piedra que divisó dos plantas más allá.


			—¿De verdad me lo estás preguntando? ¿No sabes a lo que me dedicaba antes de ser el sobrino reencontrado de la viuda duquesa de Arundell? —La seducción en la voz de su interlocutor no pasó desapercibida para lady Belford.


			—¿A robar? —dijo ella a punto de atragantarse con su propia saliva.


			Elric avanzó unos pasos. El único color que la rodeó en esos instantes fue un verde intenso que pretendió hechizarla.


			—Las mujeres me persiguen para ofrecerme todo aquello que deseo. La pregunta correcta sería: ¿qué tienes tú para mí?


			June deseó tener un abanico. Siempre había odiado esos artefactos inútiles con que las damas coqueteaban, pero ahora se daba cuenta de cuán práctico hubiera sido esconder su rostro y abanicarse con intensidad para que ese maldito fuego que ascendía desde abajo se apaciguara.


			Se levantó de golpe cuando él intentó sentarse a su lado.


			—Creo que esta conversación ha terminado.


			—¿Qué es lo que ocurre, lady June, se ha escandalizado?


			—Ni mucho menos, pero sí que me siento insultada al ser tratada como una cualquiera.


			—¿Cree que la marquesa de Norfolk y la princesa Esterházy de Galantha son unas cualquiera?


			June torció la mandíbula, no creía que su bravuconería llegara tan lejos. No se trataba tan solo de la perfecta combinación entre galantería y atractivo que poseía ese libertino, era mucho más que eso, era su manera de hablar, sus gestos, su sonrisa... La incitaba y excitaba a la vez con solo pensar en lo que habría debajo de su camisa, sus muslos torneados y ese bulto entre las piernas. Se tapó los ojos horrorizada, se había fijado sin querer en una zona del cuerpo en la que una mujer jamás debería pensar.


			Él no pareció darse cuenta y se acercó para rodearla por la cintura.


			—Cuidado, no me gustaría que te lastimaras con este rosal lleno de espinas. —La apartó de las ramas.


			June era consciente de que dentro de pocas horas descubrirían la muerte de su padre y que tendría que vivir momentos de angustia, miedo, hasta pánico por enfrentarse a Albert. Su única vía de escape era permanecer serena, fría y estable, algo que no lograba. Toda ella temblaba al considerar enfrentarse sola a su destino. No obstante, entre los brazos de la persona que había irrumpido en su hogar a través del desván, el mismo ladrón al que ella intentaba cazar hacía tan solo una noche, se sintió más valiente, como si el futuro fuera un poco menos desesperanzador.


			—Ochenta, veinte —ofreció ella a la vez que lo apartaba.


			—¿Qué? —Su gesto de incredulidad enorgulleció a June, que alzó una ceja. No se rendiría ante los halagos de ese conquistador. Quería que creyera que su destreza como galán había fracasado.


			—Ayúdame a encontrar el diamante y podrás beneficiarte con un veinte por ciento de lo que consiga por su venta.


			—¿Me has tomado por un idiota?


			—Siento arruinarte la estafa, pero no soy una dama bobalicona de la alta sociedad que apenas sabe leer y sumar. Yo soy el cabecilla, yo planeo la estrategia, yo negocio...


			—¿Como un hombre? —La seducción terminó con esa impertinencia.


			—¿Siempre tienes la mala costumbre de acabar las frases de los demás? —Lady Belford colocó los brazos en jarras.


			—Es que eres tan predecible... —Se mofaba de ella, como lo había hecho durante toda la noche.


			June se serenó y volvió a sentarse en el banco, estiró los dedos y observó sus uñas, indiferente.


			—Solo yo puedo negociar el precio de esa joya, nadie más.


			—¿Con qué derecho? —Alzó la voz Elric.


			—¡Porque es mía! ¡Porque mi padre ha muerto por ella! —chilló June. Imposible aparentar por más tiempo su irritación.


			—¿Y cuál es tu plan maestro? ¡Aparte de enterrar a tu padre y dejar en libertad a su asesino! —Los ademanes del duque eran tan exagerados como su tono.


			Elric tenía razón. No existía ningún plan. Solo la sed de venganza. Se sintió acorralada, indefensa ante los conocimientos y las armas legales que podría usar Albert contra su ignorancia, por no hablar de su falta de escrúpulos. Los ojos le ardían de tanto contener la tristeza, se le escapó un sollozo. Elric se mordió el labio inferior. June adivinó su remordimiento, hacía tan solo unas horas que lo conocía y ya distinguía las emociones en su rostro. Una lágrima, seguida de otra, resbaló por sus mejillas. Las telas de sus trajes se rozaron. La respiración nerviosa de ambos se unificó. Ella clavó su mirada, nublada por gotas saladas, en sus dilatadas pupilas. Esa fue la causa, meditó más tarde June. Su desesperación provocó en Elric una reacción inesperada y, a la vez, comprensible para un hombre acostumbrado más al placer que a la pena. Elric se abalanzó sobre ella y la besó.


			Al principio solo fue un contacto superfluo. Un acto de consuelo que June aceptó. El olor a jazmín y hierbabuena del invernadero, la inercia ante su cuerpo estrechándose contra el suyo en busca de perdón la impulsaron a seguir.


			—Lo siento, lo siento —murmuró Elric.


			Ella lo recibió con los labios entreabiertos y dejó que la lengua explorara cada uno de los rincones. Entrelazó su punta con la de él, y June dejó de razonar al percibir un agradable hormigueo en sus partes íntimas. Los rápidos latidos de su corazón se calmaron y consiguió controlar su pánico. Y en medio de esa serenidad que le aportaban los besos y las caricias reparó en qué sucedía. Si no lo frenaba, iba a ser desflorada allí mismo, y lo más grave es que sería con su consentimiento. Empujó a Elric y lo abofeteó.


			—Setenta, treinta, es mi última oferta. —Lady Belford creyó que la mejor manera de domar la pasión era redirigirla hacia los negocios.


			Elric la sujetó con fuerza. Frente contra frente.


			—Sesenta, cuarenta. Seré yo quien correrá el riesgo.


			—¡Oh! —Se soltó de su abrazo—. De acuerdo, aunque ni se te ocurra volver a tratarme como una conquista.


			Elric se frotó la barbilla.


			—No sé si me compensa.


			June se secó los ojos.


			—¿Tenemos trato? —preguntó, ofreciéndole su mano.


			—Tenemos trato. —Elric la estrechó y aprovechó para acercarla otra vez hacia él.


			June escapó. Caminó con paso inseguro hacia la puerta del invernadero.


			—Entonces es el momento de reunirnos con los demás invitados, o seremos el centro de los cotilleos de las Watson.
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